
 

LECTURAS FIESTA DE SAN PEDRO Y SAN 
PABLO 
Domingo 29 de junio de 2025 

 

Primera Lectura 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (12,1-11): 

En aquellos días, el rey Herodes se puso a perseguir a algunos miembros de la 

Iglesia. Hizo pasar a cuchillo a Santiago, hermano de Juan. Al ver que esto 

agradaba a los judíos, decidió detener a Pedro. Era la semana de Pascua. 

Mandó prenderlo y meterlo en la cárcel, encargando su custodia a cuatro 

piquetes de cuatro soldados cada uno; tenía intención de presentarlo al pueblo 

pasadas las fiestas de Pascua. Mientras Pedro estaba en la cárcel bien 

custodiado, la Iglesia oraba insistentemente a Dios por él. 

La noche antes de que lo sacara Herodes, estaba Pedro durmiendo entre dos 

soldados, atado con cadenas. Los centinelas hacían guardia a la puerta de la 

cárcel. De repente, se presentó el ángel del Señor y se iluminó la celda. 

Tocó a Pedro en el hombro, lo despertó y le dijo: «Date prisa, levántate.» 

Las cadenas se le cayeron de las manos y el ángel añadió: «Ponte el cinturón y 

las sandalias.» 

Obedeció y el ángel le dijo: «Échate el manto y sígueme.» 

Pedro salió detrás, creyendo que lo que hacía el ángel era una visión y no 

realidad. Atravesaron la primera y la segunda guardia, llegaron al portón de 

hierro que daba a la calle, y se abrió solo. Salieron, y al final de la calle se 

marchó el ángel. 

Pedro recapacitó y dijo: «Pues era verdad: el Señor ha enviado a su ángel para 

librarme de las manos de Herodes y de la expectación de los judíos.» 

Salmo 

Sal 33,2-3.4-5.6-7.8-9 

R/. El Señor me libró de todas mis ansias 

Bendigo al Señor en todo momento, 

su alabanza está siempre en mi boca; 

mi alma se gloría en el Señor: 

que los humildes lo escuchen y se alegren. R/. 

Proclamad conmigo la grandeza del Señor, 

ensalcemos juntos su nombre. 

Yo consulté al Señor, y me respondió, 

me libró de todas mis ansias. R/. 



Contempladlo, y quedaréis radiantes, 

vuestro rostro no se avergonzará. 

Si el afligido invoca al Señor, 

él lo escucha y lo salva de sus angustias. R/. 

El ángel del Señor acampa 

en torno a sus fieles y los protege. 

Gustad y ved qué bueno es el Señor, 

dichoso el que se acoge a él. R/. 

 

Segunda Lectura 

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo (4,6-8.17-

18): 

Yo estoy a punto de ser sacrificado y el momento de mi partida es inminente. 

He combatido bien mi combate, he corrido hasta la meta, he mantenido la fe. 

Ahora me aguarda la corona merecida, con la que el Señor, juez justo, me 

premiará en aquel día; y no sólo a mí, sino a todos los que tienen amor a su 

venida. El Señor me ayudó y me dio fuerzas para anunciar íntegro el mensaje, 

de modo que lo oyeran todos los gentiles. Él me libró de la boca del león. El 

Señor seguirá librándome de todo mal, me salvará y me llevará a su reino del 

cielo. A él la gloria por los siglos de los siglos. Amén. 

Evangelio  
Lectura del santo evangelio según san Mateo (16,13-19): 

En aquel tiempo, al llegar a la región de Cesarea de Filipo, Jesús preguntó a sus 

discípulos: «¿Quién dice la gente que es el Hijo del hombre?» 

Ellos contestaron: «Unos que Juan Bautista, otros que Elías, otros que Jeremías 

o uno de los profetas.» 

Él les preguntó: «Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?» 

Simón Pedro tomó la palabra y dijo: «Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo.» 

Jesús le respondió: «¡Dichoso tú, Simón, hijo de Jonás! porque eso no te lo ha 

revelado nadie de carne y hueso, sino mi Padre que está en el cielo. Ahora te 

digo yo: tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y el poder del 

infierno no la derrotará. Te daré las llaves del reino de los cielos; lo que ates en 

la tierra quedará atado en el cielo, y lo que desates en la tierra quedará 

desatado en el cielo.» 

COMENTARIO A LAS LECTURAS.- Lectura 

 En esta ocasión, la liturgia nos presenta la solemnidad de los santos Pedro y 
Pablos, apóstoles,que, por distintos caminos, llegaron a la misma meta. Uno, 
apóstol, traidor y arrepentido; el otro, perseguidor y convertido después del 
encuentro con Cristo. Los caminos del Señor son misteriosos. A través de sus 
vidas y sus sacrificios aprendemos el valor de la fe y el testimonio valiente de 

https://www.ciudadredonda.org/events/evangelio-del-domingo-2025-06-29/


Cristo. Lo dejaron todo por seguir a Jesús, y perseveraron en su misión. Con 
persecuciones… 

Cada uno de nosotros, como Pedro y como Pablo, somos distintos y debemos 
vivir nuestra fe, una misma fe, de acuerdo con nuestro propio carácter, con 
nuestras propias convicciones, con nuestra propia manera de sentir y de amar a 
Dios y al prójimo. La fe cristiana, evidentemente, es una y única, pero la vivencia 
y la expresión de esa fe será siempre personal e intransferible, aunque nuestra 
profesión de fe se haga dentro de una misma Iglesia y dentro de una misma 
comunidad cristiana. Cada uno con su misión personal. 

Con una persecución comienzan las lecturas este domingo, en los Hechos de 
los Apóstoles. El relato del encarcelamiento y milagrosa liberación de Pedro nos 
da pie para pensar en las diversas maneras en que Dios ha intervenido e 
interviene en nuestras vidas.  

A Pedro, el  ángel le abrió las puertas, y le permitió seguir con su misión, a pesar 
de todo. Para los cristianos perseguidos en la época en que escribe su Evangelio 
Lucas, es un gran estímulo. Se puede ser fiel en las pruebas, como lo fue Pedro 
y como lo fueron todos los Apóstoles. 

Además, también se nos dice que Dios no abandona nunca a quien se juega la 
vida por el Evangelio. Pedro comprende que “el Señor ha enviado a su ángel 
para librarme de las manos de Herodes y de la expectación de los judíos.” Ese 
ángel, por otra parte, cumplió un prodigio más extraordinario en el martirio de 
Pedro y Pablo: liberó a los dos apóstoles del temor de ofrecer la vida por Cristo. 
Es éste el prodigio que Dios quiere realizar en cada auténtico discípulo: liberarlo 
de las cadenas que lo tienen prisionero y le impiden correr a lo largo del camino 
trazado por Jesús. 

Esa aceptación de su destino la narra Pablo en la segunda lectura de hoy. “El 
Señor seguirá librándome de todo mal, me salvará y me llevará a su reino del 
cielo.” En el resumen final del texto, su adhesión ejemplar al evangelio nos viene 
propuesta para invitarnos a llevar una vida más coherente con la fe que 
profesamos. A pesar de las dificultades.  

Y terminamos este repaso por las lecturas de hoy con el Evangelio. Y vosotros, 
¿quién decís que soy yo? Podemos olvidarnos ahora del texto y del contexto 
evangélico, y preguntarnos a nosotros mismos: ¿Quién es para mí, Jesús de 
Nazaret? Olvidémonos de lo que dice la gente y de respuestas que hemos 
aprendido hace más o menos tiempo en la catequesis. Entremos en el fondo de 
nuestro corazón y, a solas con nosotros mismos, repitamos sosegada y 
profundamente, la pregunta: “¿Quién es para mí Jesús de Nazaret, hasta qué 
punto mi fe en Él condiciona y dirige toda mi conducta?” Ojalá que, de la 
respuesta, sincera que demos, pueda decirse que no nos la ha revelado nadie 
de carne y hueso, sino el Padre que está en el cielo Sería el mejor homenaje 
que, en esta fiesta, podríamos ofrecer a San Pedro y a San Pablo. 

Recordemos que los santos están ahí no para que los contemplemos en los 
altares, sino para enseñarnos a vivir la vida, la vida de cada día, en cristiano, 



para que aprendamos a decirle al Señor, como le dijo Pedro: “Tú sabes que te 
amo”, aunque no lo parezca en determinadas ocasiones, y para que no 
regateemos esfuerzos cuando la misión que, desde el vientre de nuestra madre 
se nos dio, nos pida algo más de lo que estamos dispuestos a dar. 

Los santos están ahí para estimularnos, ayudarnos y demostrarnos que para los 
hombres es difícil, pero para Dios nada es imposible.  Y los santos de hoy, Pedro 
y Pablo, son dos grandes hombres a cuya sombra nos conviene estar para que, 
como al tullido de la Puerta hermosa en Jerusalén, Pedro nos libere de nuestra 
parálisis; y Pablo nos empuje, si es necesario con toda la energía de su carácter 
indomable, para andar con Él por el camino recto hacia el Cielo. 

 

 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser. 
 

 
FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 

1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco 
sentir que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar 
a quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo 
que nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el 

cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 

nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 
No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 
siempre y en los siglos de los siglos. 



Amén. 
Versión en 

Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

veniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc 
et semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando 

de sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 

 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor 
Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 

 

 


